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ESTEBAN LOS SANTOS

Malos momentos le tocaron vivir a Rentería a fines 
del siglo XVIII y comienzos del XIX. Existe un documento 
fechado en el mes de julio de 1803 (1), rico en datos 
diversos que, en lo que a población se refiere, nos t ra n s -
mite, en repetidas alusiones al tema, la preocupación 
motivada por la disminución que la misma había sufrido.

Podemos, entre otras cosas, leer lo siguiente:

"De 50 años a esta parte se ha disminuido la pobla-
ción de esta Villa por la trasmigración de sus mozos jóve-
nes por mar, por falta de comercio y por consiguiente de 
los regulares arvitrios de fomento e industria; lo que 
prueva la evidente circunstancia de que desde el 19 de 
marzo del año de 1787 en que se hizo la primera enum e-
ración de la gente hasta el 29 de abril de 1799 que lleva 
de fecha la segunda, faltaron y havía de menos noventa y 
cuatro personas, sin en tra r  en este desfalco las noventa y 
cinco que murieron durante la última guerra con la F ran -
cia, de suerte que el citado año de 1799 tenía la Villa 
ciento ochenta y nueve almas menos que en el de 1787. 
Por estos antecedentes aún huviera sido evidentemente 
menor el número de los que hay en el presente, si no 
huviesen fixado en esta Villa su residencia varias fam i-
lias de Vizcaya con motivo del establecimiento reciente 
de la pesca en altura".

Para entender bien esta larga cita conviene tener 
presente que la población de Rentería, al redactarse el 
documento, arrojaba la cifra de 1.262 habitantes.

Como se ha indicado más arriba, el documento nos 
ofrece amplia información sobre distintos aspectos, la 
cual resulta muy interesante para  formarnos una idea de 
cómo era aquel Rentería. Gracias a él podemos saber, 
por ejemplo, que hay en aquellas fechas "veinte y cinco 
mugeres que se ocupan en barcos menores o bateles en 
transportar  jente de tránsito a flete de una parte a otra 
por agua que sube de m ar"  o que hay una escuela para 
niños, a la que asisten treinta y ocho alumnos, y dos para 
niñas, a las que asisten en total cuarenta y una alumnas 
y a las que se les instruye "en leer, tejer calzeta y en la 
Doctrina Christiana".

Pues bien. Transcurridos 160 años, nos encontramos 
con que la revista OARSO, que vio la luz en julio de 1963, 
se encuentra empapada de una preocupación de signo 
contrario: la llegada de inmigrantes en gran número y el 
problema de su integración en la comunidad preexis-
tente.

A lo largo del mismo, partiendo desde el editorial, nos 
encontramos con muchas líneas dedicadas a la inmigra-
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ción. No pre tendo , por d iversos m otivos, h ac e r un re su -
m en de las ideas que v e rte b ran  aquel núm ero de OARSO, 
pero no me resisto  a la ten tac ió n  de señ a la r  que existe el 

d enom inador com ún a todos o casi todos los artícu los que 

la com ponen: la llam ada  a los sen tim ien tos religiosos del 
pueblo como m arco  p a ra  en fren ta rse  con el problem a.

Y de form a sem ejan te  a lo que o cu rría  en el co m en ta -
do docum ento  de 1803, OARSO de 1963 ofrece d iv ers i-
d ad  de datos p a ra  el conocim iento de ese R en tería  c e rc a -
no en el tiem po pero m uy d istin to  al ac tual. Si los a r tíc u -
los son in te re san tes  a este fin, no son desde luego d esd e-
ñables las pág inas d ed icad as  a la publicidad , en las que 

vem os que todav ía  sirve como argum ento  de v en ta  el 
h ab la r  de "L a sáb a n a  de R en te ría "  o que se an u n c ia  la 
construcción  de v iv iendas en G altza rab o rd a  " a  tres 

m inutos del cen tro  de la población... en zona co n s tan te -
m ente b añ a d a  por el so l..." .

Y en tre  1803 y 1963 nos encon tram os con 1903, año 
en el que R en tería  se en cu en tra  orgullosa de la in d u s tr ia -
lización que ha ex perim en tado  y organ iza  la exposición 
tan ta s  veces com en tada.

T res fechas. T res estados de ánim o de un a  com uni-
dad . T res eslabones de la cad en a  de su recien te  h istoria.

ESTEBAN LOS SANTOS

(1) "R espuesta de la Villa de R entería, com prehensa en la M.N. y 
M.L. Provincia de Guipúzcoa, al in terrogatorio  rem itido por el Supe-
rior M inisterio de H acienda, que a la le tra  dice así: In terrogatorio  a 
que deven con tes ta r todos los pueblos de E spaña para  que el D eparta -
mento de Fomento G eneral del Reyno y balanza de com ercio pueda 
p resen ta r el censo de población del año 1802 que le ha encargado  Su 
M agestad". Boletín de Estudios Históricos sobre San Sebastián, n.° 8 
(1974), 298 318.
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